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			Me desperté sobresaltado al escuchar el sonido de mi viejo despertador. Estando algo aturdido todavía y con la mirada clavada en el techo de mi habitación, caí en la cuenta de que era domingo. Como por inercia, mis ojos buscaron la figura de aquel antiguo aparato.

			—¡Dios!, si son las once.

			De un salto me levanté de la cama, me dirigí al cuarto de baño y, mientras me duchaba, vino a mi mente el recuerdo de cuando mi abuelo Arnaldo llegó cargado con un paquetito muy bien envuelto, con el que me obsequiaba con un singular despertador. Sí, de esos a los que aún hay que darles cuerda todas las noches para que funcionen y que, cuando suenan, parece que caminan por toda la mesilla de noche. De campana, creo que se llama. Y no en pocas ocasiones fue motivo de burla por parte de mis compañeros de la facultad y por el que me acusaban de poseer tecnología punta, a modo de guasa, pero que yo guardaba con mucho cariño.

			—Toma, hijo mío, esto es para que en el campus no se haga patente tu mal despertar —refería al entregármelo.

			Y vaya si lo consiguió. No llegué tarde ningún día a mis clases. Supongo que ese es el motivo por el cual aún sigue conmigo: por lealtad, agradecimiento y un toque de melancolía. Mi abuelo paterno, Arnaldo Neri, ya hace casi dos años que nos dejó y aún sigo echándole de menos, con su guasa particular, todo un señor que, si bien todos tenían como referencia por persona seria y respetuosa en lo que a su profesión se refiere, en el tema familiar era el hombre con mejor humor que he conocido. Bromista como el que más, siempre tenía alguna ocurrencia para hacernos reír a todos. Eternamente enamorado de mi abuela, a la que siempre estaba colmando de caricias y besos; no pasaba ni un día en el que no le hiciese saber lo guapa que era y lo mucho que la quería. La solía perseguir por la cocina, atosigándola con sus arrumacos; eso a ella parecía encantarle. Unas veces le desabrochaba el mandil cuando esta tenía las manos ocupadas en los fogones; otras veces, cuando estaba fregando los cacharros, se ponía a manosearla haciéndole cosquillas para hacerla rabiar. Incluso recuerdo que una vez mi abuela le tiró a la cabeza el estropajo lleno de jabón, y este se lo devolvió forzando una pequeña guerra en la cocina que acabó en tablas pero con los dos llenos de espuma del fregadero.

			Todo un personaje mi abuelo. Cuando entraba en su despacho o se ponía la toga, se transformaba y, con su semblante serio, imponía rectitud y respeto con su sola presencia.

			Era un hombre apuesto, de un metro ochenta, más o menos, de estatura; delgado, aunque no flaco, con su pelo siempre perfectamente peinado con más gomina de la necesaria; su perilla, muy bien cortada y perfilada. Era un hombre atractivo a pesar del paso de los años. A lo largo de su carrera como abogado, logró hacerse con el respeto de los distintos bufetes de Nápoles con su amplio historial de éxitos en la defensa de sus funciones, ganándose el nombre de Neri el Inquebrantable, puesto que nunca perdió ningún caso de los que defendía.

			Una tarde, a mediados de marzo, se acostó algo indispuesto a hacer la siesta. Mi abuela, al ver su tardanza por levantarse, entró a despertarlo y allí se lo encontró ya sin vida en su eterno sueño. La autopsia nos reveló que fue víctima de un infarto fulminante. No le dio tiempo ni tan siquiera a reaccionar ni a poder pedir ayuda; hay que recordar que contaba con ochenta años.

			Me vestí con lo primero que vino a mi mano y salí como siempre corriendo hacia el garaje. De camino, saqué de la guantera una máquina de afeitar y me di un repaso mientras me dirigía a casa de mi abuela; siempre es bueno ser previsor. Por supuesto, no podía faltar mi aftershave y las dos gotitas de perfume que mi abuela me acostumbró a poner de pequeño.

			—Dos gotitas solo, Giacomo, que más cantidad abruma —me repetía siempre que me pasaba con el perfume.

			Desde la carretera se divisa a lo lejos la casona, la nueva residencia de mi abuela paterna, Renata Baronne, la cual, tras la muerte de mi abuelo Arnaldo, del que no se separó ni un solo día, decidió hacer suya. Dejó su casa en Nápoles y se instaló en una pequeña casa de campo a las afueras de la provincia de Caserta. Es una casa de campo antigua, con apenas cuatro habitaciones en la planta superior. En la planta baja tiene una gran cocina que hace de unión entre la casa principal y la casita para el servicio. También cuenta con un acceso hasta la misma desde el patio delantero, que tiene el suelo de gravilla, la cual nos avisa, con ese peculiar ruido al pisarla, de la presencia de quien quiera acercarse hacia la casa y que, por supuesto, alerta a los dos canes de la pequeña finca. También dispone de un amplio salón con una confortable y gran chimenea, un cuarto de baño y una habitación en la planta baja. La casita más pequeña, que comunica con la grande a través de la cocina, dispone de un pequeño saloncito con chimenea, un baño y dos habitaciones. Es la residencia de Regina y Alfonso. En el ala derecha de la finca, separados de la casa principal por un camino que lleva hasta la parte posterior, están situados los viejos graneros, que en el pasado hacían a la vez de caballerizas y de almacén donde guardar los aperos del campo y las aceitunas que se cosechaban cada año. Mi abuela lo transformó en su nuevo estudio, donde pasa la mayor parte de su tiempo dedicada a su nuevo quehacer, que es su vocación frustrada, como a ella le gusta llamarla: pintar al óleo. La verdad, no se le da nada mal. Según me comentó Regina, en verano más de una vez se queda incluso allí a dormir en un viejo diván que compró un día en un rastrillo que se convocó con el fin de recaudar fondos para no sé muy bien qué fundación benéfica.

			—No sabes lo fresquito que es este lugar, Giacomo. Me encanta. A veces me da un poco de pereza ir a la casa a dormir cuando me da por trasnochar —me respondió un día que le pregunté sobre el tema.

			La parte trasera de la casa, ubicada hacia el oeste, consta de una gran terraza cubierta con una zona para barbacoas y una pequeña piscina que creo que no se ha utilizado nunca. La casona está rodeada de una pequeña finca de olivos que apenas le da para tener su propio aceite, o creo que ni eso, puesto que lo obsequia como regalo a todos los que la visitan.

			Por las tardes, cuando aún hay sol, sale a pasear por los olivares con sus dos compañeros inseparables, su perrita Cata y Draco, que es un gran perro negro. A ambos los adoptó justo antes de entrar a vivir allí. Todos los jueves, el marido de Regina, Alfonso, baja con ambas al pueblo para hacer la compra semanal, no sin antes tomarse un café en el viejo bar de la plaza, pero la mayoría del tiempo mi abuela no sale de su casa, de su retiro artístico, como ella lo suele llamar. Eso sí, en cuanto llega el sábado, cambia de preferencias y, como si de una boda se tratara, comienza a organizar la comida del domingo, de obligada asistencia para toda la familia. Claro que la que más la sufre es la pobre Regina, que con más paciencia que un santo soporta todas sus preguntas sin alterarse un ápice.

			—Regina, ¿ya has preparado la masa para el postre?

			—Sí, señora, ya está a punto.

			—¿Y las albóndigas?

			—Reposando en el frigorífico, señora.

			—¡Ah!, disculpa otra vez, Regina. Creo que se nos olvidó comprar las cebollas amarillas para preparar el ragú.

			—No, señora. Las compró Alfonso mientras tomábamos café.

			—¿De la verdulería de María?

			—Como siempre.

			La pobre Regina, que aun dándole siempre el trato de señora, es quien hace y deshace a su antojo en esta casa; ella junto con su marido Alfonso. Es un matrimonio del pueblo que vive con mi abuela y se encarga de atender las necesidades tanto de ella como de la casona. Una pareja muy entrañable, supongo que algo mayores que mis padres y, como no tienen hijos ni parientes conocidos, han tomado a mi abuela como si de su propia madre se tratase. Regina es una mujer de pocas palabras, algo chapada a la antigua, que junto con su marido Alfonso, con apariencia similar a la de esta, parece haberse quedado anclada en el tiempo. Podrían pasar por un matrimonio de principios de siglo, como mi abuela suele decir cuando hace referencia a ellos y, la verdad, no le falta razón. Eso sí, con muy buenos modales, mucha educación y más paciencia si cabe. La llevan entre algodones para tranquilidad nuestra, pues mi abuela, aunque goza de buena salud, ya tiene ochenta y dos años. Regina atiende las necesidades de la casa y prepara la comida. Mientras, Alfonso suele ocuparse de los animales, el mantenimiento de la casa y el cuidado de las tierras. Como son olivares, poco trabajo necesitan; tan solo en la recolección de las aceitunas y trasporte a la almazara, donde se las cambian por aceite. En la temporada de la poda suele contratar a una cuadrilla del pueblo. Todas estas tareas las supervisa él mismo, aunque siempre bajo la aprobación de mi padre, que tan solo se limita a escuchar lo que el hombre suele sugerir, puesto que es el único que entiende al respecto. Cuando termina la temporada de la poda, clausuran la campaña celebrando una cena en el patio trasero de la casona, a la cual acuden mis padres para agradecerles su buen hacer.

			Alfonso baja todas las tardes al pueblo, donde se reúne con unos amigos en el bar de la plaza a jugar a las cartas, y a la vuelta se sabe si le ha ido bien la tarde cuando viene un poco más contento que de costumbre, con dos copitas de más. Claro que siempre le espera Regina para reprenderle, y a este no le queda más que aguantar el chaparrón, darle la razón en todo y hacer la promesa que nunca cumple de que ya no volverá a suceder.

			Mis abuelos, Renata y Arnaldo, se conocieron en el trabajo. Ella fue contratada como secretaria suya y, tal como a ella le gusta decir, se enamoraron entre expedientes. A ella le gusta bromear con la anécdota de que él no se enamoró de ella, sino de su buen hacer como secretaria; de su orden y pulcritud en el desarrollo de sus funciones, pues, aunque muy buen abogado, mi abuelo era un auténtico desastre en el tema de la organización. Siempre solía dejarlo todo en cualquier sitio, aunque milagrosamente siempre sabía dónde estaban las cosas dentro de su ordenado desastre, como él mismo decía, acusando a mi abuela por no encontrar las cosas cuando ella las ordenaba y guardaba, pero ya no pudo prescindir de sus servicios. Realmente extraordinarios, nunca de acuerdo en nada pero inseparables siempre.

			Mi abuela Renata es una napolitana de las más autóctonas del lugar, mujer servicial como la que más. Nunca para quieta ni un instante, con una energía inagotable. Le gusta tenerlo todo bajo su control y, para ese menester, es la primera en ponerse manos a la obra en lo que se tercie. Eso sí, siempre tiene tiempo para los suyos y le gusta estar al corriente de todo, ya sea en lo laboral como en lo personal. Aún no sé cómo lo hace, pero nunca puedes ocultarle nada, aunque llegues con la intención de hacerlo. Te nubla con sus preguntas y al final consigue sacártelo sí o sí.

			«Son las doce y media. ¡Perfecto!, tal y como me gusta llegar, ni muy pronto ni muy tarde», me dije a mí mismo.

			La verdad es que siempre me gusta llegar el primero. A pesar de todo, claro está, adoro ese momento a solas con mi abuela antes de que llegue el caos, en el cual nos tomamos nuestra copita de vino; solo ella y yo.

			«¡Qué raro! Ya estoy en el patio delantero y, a pesar de hacer sonar el claxon varias veces, tan solo han salido a mi encuentro los dos canes de mi abuela», pensé.

			Al entrar en la casona, la escuché dar voces desde la cocina:

			—¡Giacomo, ven!, estoy en la cocina. Ayúdame con los aperitivos para el cóctel.

			—Ya voy, nonna —le contesté de inmediato.

			Aún no había llegado a la puerta de la cocina cuando salía a mi encuentro con dos copas de vino en una mano y una bandeja de aperitivos en la otra. Como era costumbre, la seguí hacia la parte trasera de la casa. Mientras caminábamos, ella, como siempre, no paraba de hablar, y yo me limitaba a seguirla con la bandeja de los aperitivos en las manos. Nos sentamos en el gran porche amueblado con unos confortables sillones de mimbre. Deposité la bandeja encima de la mesa y me acerqué a darle un beso a mi abuela y a recibir con resignación los quince o veinte que me daba ella de seguido como una ametralladora.

			—¡Ven, cariño, ven! Sentémonos y cuéntale a tu nonna cómo te ha ido esta semana.

			—¡Como siempre, nonna!

			La solía poner al corriente de cosas tan banales como que Pedro, el panadero, me había preguntado por ella. Todas esas cosas que, aun no siendo ciertas, la ponían de buen humor. Y de repente la pregunta obligada de la semana:

			—Giacomo, ¿y las chicas? ¿Cómo va el tema? ¿Aún no hay una señorita que te guste? —preguntó seguida de la advertencia—. Mira que yo ya soy mayor y quisiera llegar a conocerla.

			En fin, abuelas.

			En ello andábamos cuando de repente, haciendo una entrada como solo ella sabe hacer, mi hermana Carlota, con mi cuñado Carlos y mi sobrinita Daniela.

			—¡Nonna! ¡¿Dónde estáis?!

			Seguro que desde Nápoles la hubiera escuchado. En fin, con el sigilo que la caracteriza.

			—¡En el patio estamos! —contestó mi abuela, también a gritos, claro.

			—¡Hola, hermanito! —dijo al verme y, como es costumbre en las mujeres de mi familia, cincuenta besos de un tirón.

			—¡Vale, vale, hermanita! Que no va a quedar cara para la mamá —le dije a modo de guasa y, dirigiéndome a la pequeña, pregunté—: ¿Dónde está la sobrina más linda de la familia?

			—Zio! —contestó ella y de un salto se me colgó al cuello, aunque esta vez los cincuenta besos se los di yo.

			Daniela, mi sobrina, mi amor de cuatro años, desde que nació nos tiene a todos encandilados. Es todo alegría y, como todos los niños de su edad, la más curiosa y exigente del mundo. Todo lo quiere saber y, por supuesto, acapara y exige la atención de todos.

			—Nonna, ¿qué comen las hormigas? ¿Por qué no ha tenido Cata perritos ya? ¿Por qué las aceitunas que eran verdes ahora son negras?

			En fin, un amor, mi amor.

			Aún me emociono al recordar el día que nació. Mi hermana decidió que fuese yo el que la asistiese en el parto, y allí estábamos los tres, llorando como magdalenas en cuanto nació y pudimos verle la carita tan sonrosada y dulce, aunque lo volvería a hacer mil veces, a pesar de los reproches de mi hermana, que no dejó de mofarse incluso en ese momento.

			—¡Como se te caiga, no te lo perdono en la vida!

			—La próxima vez no te voy a poner la epidural y vas a saber lo que es bueno —la reprimía yo también.

			Aun cuando rememoro el momento de tomar a la pequeña entre mis manos por primera vez, se me sigue erizando el vello y tengo que hacer un esfuerzo para que no asomen a mis ojos unas lágrimas de emoción al recordar la cara de mi cuñado Carlos al recibir entre sus brazos a su primogénita; la alegría y afecto que sentimos los tres.

			Mi hermana Carlota y yo, como buenos hermanos, no nos ponemos de acuerdo en casi nada. Eso sí, siempre termina ella las discusiones con un «hazme caso, hermanito, que para eso soy la mayor». Mayor, dice. Tan solo dos años más que yo, pero el caso es que la excusa siempre le funciona. La quiero con toda mi alma. Carlota Neri Baronne, como viene siendo costumbre en mi familia, una de las mejores abogadas de Nápoles, que junto a su marido, Carlos Martí, abogado también, trabaja para el bufete familiar.

			Mi cuñado es español, un año mayor que mi hermana. Vino a realizar el último curso de derecho por intercambio cultural, en donde conoció a Carlota y ya se quedó aquí. El bufete familiar actualmente lo dirige mi padre, Donato Neri, el cual, a su vez, también trabajó allí con su padre, mi abuelo, que fue su fundador. Es por ese motivo que el estudio lleva su nombre: «Studio Legale Arnaldo Neri».

			Escuché acercarse otro vehículo gracias al rechinar de las ruedas al pisar la gravilla de la entrada.

			«Esta vez deben ser mis padres, que ya han llegado», pensé.

			Agudizando mi oído, escuché cerrarse las cuatro puertas del coche, por lo que se confirman mi suposiciones: ya estaban aquí.

			Ellos siempre suelen llegar un poco más tarde, pues, como todos los domingos, pasan antes a recoger a mis abuelos maternos de la residencia en donde viven en la actualidad.

			Primero, entró mi madre Alisa con mi abuela Gada del brazo.

			—¡Hola, mamá!

			—¡Hola, hijo mío! ¿Cómo ha ido la semana? Todo bien, supongo —me preguntó mi madre mientras me abrazaba y me daba un beso.

			—Sí, madre, todo bien —le respondí mientras me dirigía a abrazar a mi abuela—. Baba, ¿cómo estás? —pregunté a mi abuela.

			Me abrazó y, tras darme un dulce beso con su elegancia particular, pasó su mano temblorosa por mi rostro acariciándome y, como siempre, me dijo:

			—¿Todo bien, cariño? Pero ¡qué guapo que es mi nieto, por Dios!

			Siempre tan tierna y educada. Detrás entraron mi padre Donato y mi abuelo Ivan, el cual caminaba ayudado de un bastón del que no se separaba nunca.

			—¿Cómo va todo, hijo? —me saludó mi padre estrechándome la mano.

			—Como siempre, papá —le respondí a la vez que me acercaba para darle un beso. Me agaché un poco para besar a mi abuelo, algo encorvado por la edad—. доброе утро дедушка Как дела? —Que quiere decir: ‘¡Buenos días, abuelo! ¿Cómo estás?’ en ruso. Siempre lo saludo así, como costumbre desde pequeño, porque mis abuelos son de allí, pero él me sonríe y me contesta siempre en italiano:

			—Tutto bene. E tu?

			—Tutto in ordine.

			Hechos los pertinentes saludos, nos dirigimos hacia el porche donde nos sentamos a tomar el aperitivo, según manda la retórica no escrita pero bien arraigada de todos los domingos en familia mientras aguardábamos a que Regina nos anunciase el momento para pasar al comedor. Las mujeres toman asiento en el porche, en los mullidos asientos de mimbre, mientras hablaban de sus cosas, cosas de mujeres; prensa rosa, como digo yo. Mientras, los varones nos quedamos en el jardín y repasamos asuntos de política y deportes, no sin ser interrumpidos a cada segundo por Daniela y sus preguntas sin fin. Esta, no quedando satisfecha, pasa a preguntar, acto seguido, a las mujeres para así cerciorarse de que todos éramos de la misma opinión.

			Al poco apareció Regina.

			—¡Señores, ya pueden pasar al comedor! ¡La comida está dispuesta!

			—¡Gracias, Regina! —contestó mi abuela Renata.

			Y, atendiendo a su mandato, nos dispusimos a entrar hacia la sala. Como por instinto, cada uno se sentaba en su sitio, asignado no sé por quién, pero siempre nos sentamos igual, de igual manera. En las comidas de domingo ya sabíamos el menú: siempre el mismo; a nadie, salvo a mi sobrina, se le ocurrió preguntar el motivo, a lo que respondimos todos con una carcajada.

			1º.- Ziti alla genovese, que son unos macarrones con una salsa a base de cebollas amarillas del Montoro y un tipo de bovina hecho a fuego lento. Creo adivinar que su preparación excede las cuatro horas.

			2º.- Ragú de albóndigas, que también es de larga elaboración.

			3º.- De postre, babá napolitana al ron, un auténtico pecado de la cocina napolitana. Claro que para la pequeña Daniela el almíbar no lleva ron.

			Terminamos el postre acompañado de unos limoncelli que Regina suele hacer con los limones de la finca.

			Eso sí, durante la comida, no se puede hablar de trabajo, normas de la nonna, pero, por supuesto, escuchar anécdotas de juventud de mis mayores es de obligado cumplimiento, aunque he de reconocer que a mí personalmente me encanta, ya que parece que hayan vivido tres vidas. Después de comer, los hombres hacemos la partida de cartas típica mientras las mujeres salen a dar un paseo por los olivares de la finca. Mi sobrina se queda en la cocina junto a Regina y Alfonso, a ayudarlos, como dice ella, aunque todos sabemos que va allí a por el paquetito de chucherías que le da Alfonso mientras le enseña las gallinas y demás animales. Ya entrada la tarde, nos despedimos y partimos en caravana hacia Nápoles.

			Tras dejar el coche en el garaje, como todos los domingos, suelo pasar por la cafetería Ginos, cerca de la plaza del Plebiscito y ya entrando en el paseo marítimo, de donde se divisan unas vistas al golfo espectaculares y unas maravillosas puestas de sol, me suelo tomar un capuchino en la terraza mientras ojeo por encima la prensa.

			Los domingos por la tarde, en el lungomare caracciolo o paseo marítimo, suelen poner unos mercadillos ambulantes que atraen al turismo y siempre está repleto de gente: parejas jóvenes con sus hijos pequeños, enamorados haciéndose arrumacos frente al mar, gente paseando en bicicleta y, como yo, solteros de camino a casa. Sin prisa, dando un agradable paseo entre las pintorescas gentes que a esas horas aún siguen por allí, me dirijo a mi apartamento, que queda cerca de la vía Francesco Caracciolo, no sin antes pasar por la tiendecita de ultramarinos de Carlo, donde suelo hacer mi compra semanal, bastante simple: tan solo unas verduras, unas frutas y un par de botellas de vino tinto, pero me pareció que iba a dejarlo para mañana, pues al pasar por la puerta vi que la tienda estaba llena de gente y no me apetecía mucho esperar. Una vez en casa, y tras darme una ducha relajante, me preparé una cena ligera con lo poco que quedaba en mi frigorífico para compensar el abuso de la comida dominical: una ensalada, una pieza de fruta y una copa de vino que me suelo tomar en la comodidad de mi sofá mientras doy un repaso a los canales de televisión por si algo capta mi atención y me distrae hasta la hora de dormir.

			De repente, sonó mi teléfono móvil.

			«¿Quién será a estas horas?», me pregunté. Mirando la pantalla, vi que era Lazio, un colega del hospital.

			—¡Lazio! ¿Cómo tú a estas horas? ¿Algún problema en el hospital? —le pregunté.

			—No, no, tranquilo, está todo bien. Tan solo llamaba para recordarte que mañana llega el estudiante de medicina.

			—Vaya, tienes razón. Se me había ido de la cabeza totalmente. Procuraré llegar un poco antes.

			—¿Sabes? Carla me ha comentado que esta vez es una chica española. Al parecer, bastante preparada.

			—Con que sea más puntual que el chico del año pasado y un poco menos despistada, me conformo. —Sonreímos los dos.

			—Al chaval se ve que le gustaban demasiado las noches napolitanas —me comentó.

			—Bueno, pero al final parece que encauzó los estudios a tiempo.

			—Eso parece. Bueno, Giac, no te molesto más. Ya mañana saldremos de dudas.

			—Lo que sea, ya se verá. Buenas noches, Lazio. Hasta mañana y gracias por tu interés.

			Me quedé pensando en mi compañero Lazio, un gran compañero y mejor amigo si cabe. «He tenido suerte con mis colegas», pensé.

			……………………………………

			—¡Hola, Carla! ¡Buenos días! ¿Cómo se presenta la mañana hoy?

			—¡Hola, Giac! ¡Buenos días! Como siempre, bastante lleno y, para colmo, ha llegado la estudiante erasmus preguntando por ti.

			—Ah, sí, claro. Ya me comentó algo Lazio.

			—¿La hago pasar?

			—Que espere un momento a que le eche una ojeada a sus informes y luego te aviso.

			—Como quieras, en un segundo te los paso.

			Entré en mi despacho. Aún no había prendido mi ordenador cuando entró Carla con una carpeta en la mano.

			—Gracias. —Le cogí la carpeta de la mano y me dispuse a dar un rápido repaso a los informes académicos de la chica. Quedé gratamente sorprendido al revisar sus informes: una chica bastante aplicada. Venía de Valencia, España. Unas notas insuperables, ni yo saqué esas notas en mis tiempos. Además, hablaba y escribía correctamente italiano, inglés y alemán, certificado por la escuela oficial de idiomas.

			«No está mal, esta chica casi me supera incluso a mí», pensé.

			Avisé a Carla y, en no más de dos segundos, estaban llamando a mi puerta.

			—¡Adelante! —le propuse.

			Entró en la consulta. Cortés y educadamente, me tendió su mano a modo de saludo a la vez que preguntaba:

			—¿Doctor Neri?

			Me levanté. Le estreché la mano para corresponder a su saludo a la vez que la invitaba a sentarse.

			—La señorita Estela García, supongo.

			—¡La misma!

			—Presumo que vamos a pasar una larga temporada juntos, señorita.

			—Eso espero, doctor.

			—Bueno, entonces empecemos por retirar el trato de usted, que no soy tan mayor. —Y, haciendo un esfuerzo por resultar simpático, le volví a alargar la mano diciendo—: Giac Neri, para ayudarte este año en todo lo que esté en mi mano.

			—Estela, para aprender de ti todo lo que buenamente pueda. —Me estrechó de nuevo la mano, y los dos sonreímos.

			—¿Has tomado ya algo?

			—A decir verdad, agradecería un buen café en estos momentos, pues con los nervios del primer día he salido de casa con tan solo un zumo que he tomado de camino y tengo que reconocer que yo soy de tomar café para empezar el día.

			«¡Simpática la chica!», pensé.

			—¡Pues no se hable más! La verdad es que yo antes de empezar suelo tomármelo aquí.

			Le pedí a Carla que nos trajera unos cafés y la invité educadamente a que se uniera a nosotros. Rehusó la invitación alegando como excusa un poco de retraso en sus quehaceres. No tardó nada en traerlos, pues en la parte trasera de mi consulta había instalado una máquina de esas que funcionan con cápsulas y cada mañana solíamos tomarnos juntos el café mientras repasábamos informes.

			Mientras le hacía las preguntas de rutina a Estela, mis ojos no dejaban de examinarla con atención. Lo primero que llamó mi atención sobre ella nada más entrar fue su perfume, sutil y agradable, algo que sin duda mi abuela Renata aprobaría. Una chica alta, más bien delgada, con una increíble melena rubia correctamente recogida atrás con una coleta alta que dejaba resplandecer unos ojos grandes color miel. Sus labios carnosos e hidratados tan solo con un toque de brillo, elegante y discreta a la par. Vestía unos vaqueros bastante ajustados, que sin duda resaltaban su esbelta figura, agraciándola más aún si cabe. Calzaba unos botines de poco tacón de piel marrón. Cubría su torso con una sencilla camisa blanca abotonada delante, la cual adornaba con un gracioso pañuelo, estampado con pequeñas florecillas, perfectamente anudado al cuello. Colgaba de su brazo una chaqueta de cuero marrón envejecido junto con una pequeña mochila de tonos marrones a juego.

			Por un momento, sonreí al recordar al chico del año pasado, que, aunque muy inteligente, parecía algo despistado a la hora de vestir. Estela, por el contrario, daba la impresión de ser una chica muy segura, tranquila y educada, centrada en sus objetivos.

			Distrajo mi atención sobre la misma la intromisión de Carla, que pasó al despacho portando como cada mañana un montón de historiales en la mano.

			—Giac, aquí te dejo los historiales de los pacientes de esta mañana y recuerda que tienes que pasar primero por planta a visitar a los tres niños ingresados.

			—Gracias, Carla —le dije cogiéndole el montón de informes.

			Repasé en voz alta los historiales de los pacientes ingresados: un niño con gripe, otro con infección de orina y otro intervenido quirúrgicamente de apendicitis.

			—Bueno, Estela, ¿lista para empezar?

			—Por supuesto, cuando quieras.

			Me levanté y le ofrecí una bata que me había dejado Carla preparada encima de la mesa. Le indiqué dónde podía dejar sus cosas, y nos dispusimos a pasar visita a los niños ingresados primero. Más tarde, nos dirigimos a las consultas para atender a los pacientes de esa mañana y, sin apenas darme cuenta, ya habíamos terminado. Quedé gratamente sorprendido al observar con qué dulzura, paciencia y delicadeza atesoraba aquella chica para con los niños.

			—Señorita, por hoy ya hemos acabado —le comenté.

			—¡Vaya! Qué rápido ha pasado la mañana.

			—Veo que te gustan mucho los niños, ¿no es así?

			—Me encantan y disfruto mucho con su presencia y sus ocurrencias, que me parecen de lo más interesantes. Los adoro.

			—¿Tienes algún sitio donde ir a comer? —le pregunté cortésmente.

			—La verdad es que no, no sabría. Podrías indicarme tú algún sitio.

			—Bueno, si no te importa caminar un poco y no tienes ningún otro compromiso, estaría encantado de que me acompañaras. Si te apetece, claro.

			—Pues sería un placer.

			—Yo suelo ir siempre al mismo sitio. Es un restaurante de comida casera cerca del paseo marítimo. Queda bastante cerca de la clínica donde voy por las tardes a pasar consulta un rato.

			—Si entra dentro de mi escaso presupuesto, estaría encantada.

			—Tranquila, ya verás cómo te gusta. Si vas a estar aquí un año, será conveniente que te alimentes de la manera más sana posible, no vaya a ser que tengamos que lamentar el abuso de consumo de comida rápida con alguna que otra inflamación digestiva.

			—Cómo se nota que eres médico —comentó graciosamente.

			Nos encaminamos sin más tardar hacia el restaurante. Por el camino la puse al corriente del tema de la clínica privada que teníamos mi socio y yo, donde atendíamos por las tardes en días alternos, interrumpiendo la conversación de tanto en tanto para hacer a la vez un poco de guía turístico. No te das cuenta de lo distraído del trayecto hasta que tienes que presentárselo a alguien. Y, a su vez, también hice un poco de investigador privado con el fin de indagar un poco en su vida sin pretender ser cotilla, algo que la verdad era que a Estela pareció no incomodarla en absoluto. No se mostró cohibida en ningún momento, y al final del trayecto ya nos tuteábamos como dos amigos más. Pasamos por la plaza del Plebiscito, atajamos por algunas calles y en no más de media hora ya habíamos llegado. Restaurante Lucia era un sitio peculiar, con un trato muy hogareño, en donde se podían comer menús caseros a un módico precio, nada de pizzas ni de comidas rápidas de las que no sabes bien qué estás comiendo. La señora Lucia y Pietro, su marido, eran los propietarios del negocio, una pareja muy cercana, casi como ir a comer a casa de tus tíos.

			—¡Buenos días, Pietro! ¿Qué nos ha preparado hoy la señora Lucia para comer? Como puedes ver, hoy vengo acompañado.

			—Encantado, señorita. Yo soy Pietro. Espero y deseo que se sienta como en su casa. —Alargó su mano desde el mostrador a modo de saludo.

			—Un placer, señor. Mi nombre es Estela —comentó a la vez que le devolvía el saludo.

			Este último, al escuchar el trato de señor, no pudo más que sonreír.

			—Pietro solo, por favor —contestó.

			—Ya le dije que aquí el trato es muy familiar —le aclaré sonriendo también.

			—Como gustes, Pietro.

			—Por su acento, adivino que usted no es de por aquí, supongo —indagó Pietro.

			—Adivinas bien. Soy de España y estaré una temporadita por aquí.

			—¡España! Una vez fuimos mi señora Lucia y yo allí de vacaciones, a Sevilla. Nos gustó mucho. Claro que de eso hace ya mucho tiempo. Recuerdo que aún no teníamos a los niños. Madre mía, cómo pasa el tiempo. En fin, no os entretengo más, pero que sepas que aquí también somos muy familiares, así que, si tienes alguna necesidad, no dudes que aquí estamos para ayudarla en lo que podamos, claro está —se ofreció.

			—Muchas gracias, se agradece de antemano.

			Y, dirigiéndose a mí, dijo:

			—Tendremos que cuidarla bien, que se ve que en España la chica no comía mucho. — Sonreímos los tres.

			—¿La mesa de siempre, Jack? —preguntó.

			—Ya sabes que esa mesa es ya más mía que tuya —le contesté.

			—Pues cuando queráis, que en un momento estoy con vosotros. —Y haciéndonos una señal con la mano nos invitó a pasar al patio interior.

			Durante la comida intercambiamos impresiones sobre los años de facultad, relatando entre tanto algunas anécdotas graciosas como si nos conociéramos de años atrás. Estela hacía que me sintiera cómodo. Sin apenas darme cuenta, nos dieron las cuatro, y le comenté:

			—Tendremos que ir terminando, que a las cinco empiezo en la clínica.

			Y, para mi sorpresa, me preguntó:

			—¿Sería mucho pedir el que me dejases acompañarte en tu trabajo?

			—¡En absoluto! Por mi parte, quedaría encantado de contar contigo —le aclaré.

			Salimos del restaurante y nos dirigimos a una modesta finca en donde teníamos la clínica privada que habíamos abierto mi socio Bruno y yo. Este era compañero de estudios desde que empezamos en la facultad y nos graduamos juntos en medicina, más hermano ya que amigo. Yo pasaba consultas los martes y jueves; él, los lunes y miércoles, dejando así los viernes para nuestra reunión semanal y, por supuesto, salir de copas y cenar juntos.

			Bruno estaba casado con Paola, una chica extraordinaria que nos acompañaba en nuestra noche de viernes, la cual en más de una ocasión venía acompañada de alguna amiga suya en ese afán suyo por encontrarme pareja, por si suena la campana, como ella solía decir. Algo a lo que yo me negaba en rotundo, aunque la chica fuese de mi agrado, después de lo acontecido con una compañera suya del trabajo con la que mantuve una corta relación y al parecer, tras nuestra ruptura, ambas no se lo tomaron demasiado bien. Aurora se llamaba. Era una chica con la que congenié muy rápido, quizás demasiado. Ella venía de una relación anterior algo turbia. Creo que su anterior pareja era un hombre casado que la tenía engañada con falsas historias sobre su matrimonio. La ilusionaba con que pretendía divorciarse de su mujer para formalizar su relación, y resultó que un día la esposa de este se puso en contacto con ella para informarla de que al parecer era una cosa bastante común en aquel hombre, por lo cual Aurora recelaba de todo desde entonces y, en cuanto me cansé de dar explicaciones por todo lo que pudiese hacer o no hacer, decidí poner fin a aquello, creando así un problema entre Paola y yo. Menos mal que, gracias a la intervención de mi amigo Bruno, todo aquello terminó por calmarse, aunque el empeño de Paola sigue, muy a mi pesar y a los continuos reproches por parte de Bruno por que desista en su empeño. Yo, por mi parte, me muestro cortés y educado, y me lo tomo como una manera más de entablar amistad, pues siempre es positivo conocer gente nueva, pero sin llegar a ningún puerto, aunque en contadas ocasiones tan solo pasábamos la noche juntos en algún hotel, teniendo claro que no nos teníamos que hacer ninguna ilusión ni dar pie a falsas esperanzas.

			Entramos en la clínica y presenté a Estela ante mi enfermera como lo que era: una alumna de España; y, antes de empezar las consultas, le enseñé la clínica. Tras pasar una decena de consultas, más que nada resfriados comunes, entró nuestra enfermera a comunicarnos que ya todos los pacientes estaban atendidos. Sin apenas percatarnos, se nos hicieron las ocho de la tarde.

			—¡Pues bien, señorita! Al parecer, esto es todo por hoy —le comenté. Nos dirigimos a la calle y entonces ella preguntó con una sonrisa en la cara:

			—Vale, y ahora tengo un gran dilema.

			—¿Cuál?

			—¿Cómo llego yo a mi casa?

			—¿Eso es todo? Fácil, si me dices tu dirección, gustosamente te acompaño. Así conoces el camino para próximas visitas. —Aproveché para invitarla a que viniese en cuanto gustase.

			Me dijo su dirección. No quedaba lejos atajando por diversas calles. Así tuvimos tiempo de conversar. De repente, ya casi en su calle, ella reconoció la zona al instante y, tras dejarla en su portal, nos despedimos hasta la mañana siguiente, no sin antes cerciorarme de que sabía el camino, aunque nos intercambiamos nuestros números de teléfono particulares por si acaso.

			De regreso a casa, mi cabeza no se separaba de esa chica que había logrado en tan solo un día el despertar mi curiosidad, esa sensación de bienestar, como si nos conociéramos desde siempre y, al mismo tiempo, la curiosidad de querer indagar más en su vida. «Feeling», pensé al recordar lo a gusto que me sentía en su compañía.

			Aproveché y pasé por la tienda de Carlo a recoger mi pedido semanal. Como era de esperar, ya me lo tenía preparado. Me disculpé por no haber pasado el día anterior y salí de allí en dirección al Gino, en donde solía tomarme mi último capuchino del día sentado en la terraza que da al mar, contemplando la puesta de sol, espectacular como siempre, con el monte Vesubio al fondo.

			Una vez en mi casa, la misma rutina: un poco de música, una buena ducha, y yo, con mi albornoz, preparándome mi ensalada, apenas una pequeña porción de queso y mi copa de vino, que buenamente degustaba ya sentado en mi sofá, viendo las noticias diarias, aunque hoy, no sé por qué, toda mi atención y mi pensamiento estaban puestos en Estela. «Curiosa chica —pensé—. ¿Será su perfume el que me habrá cautivado?». Sonreí al recordar a mi abuela Renata. Y con ese pensamiento me fui a dormir.

			A la mañana siguiente, me desperté sin escuchar el sonido de mi despertador. Sorprendido, miré el viejo reloj y reparé en que aún no había sonado. «¡Qué raro!». Y de inmediato vino a mi mente la imagen de Estela. Instintivamente susurré: «¡Espectacular!», al recordar el sueño que acababa de tener: una fantasía con aquella muchacha, tan real, tan intensa, tan sensual y excitante que ni en mis mejores relaciones había llegado a alcanzar. Como un joven adolescente en su plena pubertad, pero con la fuerza de un hombre de ya casi de treinta veranos, consciente de sus más íntimos deseos sexuales. No pude más que sonreír al pensar que aquella chica, en tan solo un día, había sido capaz de alterar no solo mis pensamientos, sino también mi sueño y, de repente, era incapaz de concentrarme en nada; había invadido mi mente. Algo preocupado por lo que me había sucedido aquella noche y pensando en cuál sería mi reacción al volver a ver a Estela, me levanté. Esta vez pude afeitarme con tranquilidad y, raro en mí, de repente no encontraba atuendo que fuese de mi agrado en mi armario.

			«Tendré que ir de compras», pensé.

			Por la cara que puso Carla al verme entrar en la consulta, pude adivinar que hasta ella se sorprendió de verme allí tan temprano y, tan discreta como siempre, no hizo ninguna referencia al respecto.

			—¡Hola, Giac! ¡Buenos días! —me saludó.

			—¡Buenos días, Carla!

			—Dame unos segundos y te paso los historiales de los pacientes que tenemos para hoy.

			—Tranquila, Carla, voy a tomar algo a la cafetería hoy que puedo y vuelvo en un momento.

			Tras volver de la cafetería, ya me aguardaba Estela junto a Carla y los historiales encima de la mesa.

			—¡Hola, Estela! Buenos días. ¿Has tomado algo? —me ofrecí.

			—Sí, sí, Giac, gracias. Hoy ya he tomado algo antes de venir.

			«Vaya, al parecer ella también había madrugado hoy», pensé.

			—Pues ¿vamos?

			Cogí los historiales de encima de la mesa de Carla, los ojeé por encima y, tras hacerle alguna que otra aclaración a Estela sobre los pacientes que teníamos para esa mañana, nos dirigimos hacia fuera sin más.

			La mañana pasó sin apenas darnos cuenta; yo, por mi parte, intentando guardar las distancias entre ambos, puesto que, como por instinto, no dejaban de venir a mi mente escenas soñadas la noche anterior y supongo que logré disimular bastante bien la situación. Siendo ya la hora de comer, pregunté a Estela si le apetecía venir de nuevo a comer conmigo al restaurante, deseando para mis adentros que aceptara la invitación.

			—Lo siento, pero hoy tendrás que disculpar el que no te acompañe, puesto que, como no tienes consulta en la clínica esta tarde, he aprovechado para quedar con mis compañeras de piso y hemos decidido salir a conocer un poco la ciudad. Otra día quizás —me respondió educadamente.

			—Como gustes —le contesté sin hacer ver mi decepción al respecto. Nos despedimos en la entrada.

			De camino al restaurante, mi imaginación daba saltos de un sitio a otro de la ciudad, imaginándola por cualquier rincón de la misma.

			—¡Hola, Pietro!

			—¡Vaya, Giac! ¿Que no quedó contenta la señorita de ayer?

			—¡Nooo! Tranquilo, Pietro, hoy tenía otros quehaceres —le contesté a modo de disculpa.

			Durante la comida, pensé en no ir al gimnasio, que era donde pasaba las tardes en que no tenía guardia en la clínica. Decidí ir al centro, a vía Toledo, que es donde están las tiendas donde yo suelo comprar, para ver si renovaba un tanto mi escueto vestuario, que por otra parte lo estaba pidiendo a gritos.

			La semana pasó sin apenas darme cuenta. Estela ya no vino a comer más, dejándome un poco entrever el motivo: economía estudiantil, que no es que sea muy boyante que digamos, pero prometió venir de vez en cuando. Durante la semana, le comenté el tema de la cena que realizábamos los viernes los de la clínica. La invité, por supuesto, informándola de la presencia de Paola, la mujer de mi socio Bruno, a lo que como excusa comenté que sería una manera ideal para intercambiar opiniones sobre los pacientes y así entablar una relación con ellos. Al parecer la convencí, pues para mi sorpresa comentó:

			—¿Algo especial que ponerme? Mira que mi vestuario es algo exiguo.

			Le sonreí al tiempo que aclaraba:

			—¡No temas! Solemos ir de tapas por el paseo marítimo, algo bastante informal.

			—Mejor así. ¿Dónde quedamos?

			—Bueno, yo suelo pasar a media tarde por la clínica, así aprovechamos Bruno y yo para tener nuestra reunión semanal entre socios, hasta que llega Paola a cerrar la sesión, como ella dice, por supuesto, que suele ser sobre las nueve, y desde allí salimos dando un paseo. Claro que, si quieres, paso a por ti —me ofrecí de inmediato.

			—No, gracias, no hará falta. Me acompañarán mi amiga Lidia y Fanny de camino a casa, que hemos quedado para salir a hacer unos recados. Me reúno con vosotros sobre las ocho y media en la clínica, ¿te parece?

			—Bien, como prefieras. Allí te esperamos pues.

			Vale que yo le dije algo informal, pero de repente el que no sabía qué ponerse era yo. Me costó bastante encontrar mi atuendo y, al parecer, no cayó en saco roto, pues cuando Bruno me vio llegar se quedó mirándome por encima de las gafas y, sin esforzarse por disimular, sonrió y comentó:

			—¿Renovando vestuario, amigo?

			—¡Venga ya! —le respondí.

			—¿No tendrá nada que ver en este cambio la española?

			—Se llama Estela, graciosillo, y no, simplemente ya tocaba, ¿no crees?

			—Sí, sí, como tú digas. Cuando un hombre se acicala, suele tener la culpa alguien, ¿no crees?

			—Bueno, no te negaré que la chica tiene algo especial.

			—No te hagas ilusiones, amigo, que viene solo por un año.

			—Bueno, por intentarlo, nada pierdo, ¿no?

			—Tú sabrás, pero luego el que te tiene que aguantar soy yo.

			—¿Para qué están los amigos si no? —Sonreímos los dos.

			Nos pusimos a repasar un poco las cuentas, el volumen de pacientes y, como solía pasar desde ya hacía unos meses a consecuencia de lo apretado de nuestros horarios, siempre teníamos que coger a más pacientes de los deseados por día y aquello nos llevaba de cabeza, puesto que no ofrecíamos el trato que en un principio deseábamos para nuestra clínica, el motivo principal por el que decidimos abrirla. Deseábamos algo diferente a lo que solía ofrecerse en las demás clínicas pediátricas, en donde los pacientes se sintieran a gusto y no tuvieran la sensación de ser atendidos con prisas, y siempre llegábamos al mismo tema: la ampliación del horario de la clínica planteándonos abrir por las mañanas y contratar a alguien que llenase ese horario, pero siempre lo dejábamos en un segundo plano, pues no encontrábamos solución, puesto que mi socio, Bruno, parecía que desconfiaba y no acababa de quedar convencido. Además, estaba el tema de las entrevistas a la hora de contratar. Se hacía un arduo trabajo. Y en eso estaba la conversación cuando llegó Paola.

			—¡Ya está bien por hoy! ¿No, chicos? —comentó Paola al entrar. Como siempre, me dio dos besos y, tras saludar a su marido, le comenté:

			—Nada, Paola, aquí nos tienes con el mismo tema de siempre.

			—Giac, ¿te sorprendes? Ya sabes lo cabezota que es mi maridito. Cuando Bruno dice que no… —Nos reímos los tres.

			—Vámonos, venga. Por hoy ya es suficiente —comentó Bruno.

			—Esperemos un poco más —dije.

			—¡Venga, Giac! ¿Es que esperamos a alguien?

			—Creo que sí, Bruno. El caso es que invité a Estela y me dijo que seguramente vendría.

			—¿Quién? —preguntó Paola.

			—La chica española que le han asignado este año a Giac —le aclaró Bruno al tiempo que, con una mueca de burla, hacía referencia a mi nuevo atuendo.

			—¡Ah, ya veo, ya! Pues tendremos que esmerarnos en el buen trato, ¿no?

			Sonreímos los tres. Al instante llamaron a la puerta.

			—Voy a ver, seguro que es ella —comenté mientras me dirigía hacia la puerta.

			—¡Hola! ¿Llego tarde?

			—No, íbamos a salir ahora mismo. Pasa para que te presente a mis amigos.

			Nos dirigimos a la sala de reuniones en donde se encontraban Bruno y Paola; y, una vez hechas las pertinentes presentaciones, nos dirigimos hacia el paseo marítimo para realizar nuestra ruta de tapeo habitual de todos los viernes. Ellas iban delante conversando, como solo las mujeres saben hacer. Ni que se conocieran de toda la vida. La verdad es que con Paola nadie se siente cohibido, tan afable a la par que extrovertida. Ahora que, pensándolo bien, creo que nunca la he visto triste ni sin tema de conversación. Un poco más rezagados, íbamos Bruno y yo. Mi amigo a propósito se separó un poco del grupo para decirme:

			—Yo también me hubiese puesto de punta en blanco, amigo. ¡Menuda chica! Como sea tan aplicada como guapa, no la vamos a tener que dejar ir.

			La verdad, no prestaba demasiada atención a las palabras de mi amigo, pues mis ojos y mis pensamientos estaban puestos en Estela. Estaba espectacular, con un vestidito rojo que resaltaba de manera discreta la esbelta figura que tenía y su gracia al caminar. Esta vez llevaba el pelo suelto, su melena rubia muy bien peinada, ni muy maquillada ni poco, lo justo para resaltar con elegancia sus facciones.

			«¡Dios! —pensé—. Esta chica me está calando hondo». Y como pude me esforcé para no hacer tan evidente mi pensamiento. Me contuve todo lo que pude, aunque, por lo visto, me salió bastante mal, pues hasta Bruno entre risas me comentó:

			—¡Amigo, disimula! No la mires tanto, que se te lee en la cara tu opinión —comentó con cierta guasa Bruno.

			Como no podía ser de otra manera, la velada fue muy divertida. Paola y Estela parecieron congeniar a la perfección, cosa que hizo más agradable la noche si cabe. Al despedirnos, me ofrecí a acompañarla hasta su casa con la excusa de que Nápoles de noche no era segura para una chica sola. Por el camino, me propuso acudir por las tardes a la clínica a ayudarnos, cosa que le agradecí, pues no entraba dentro de sus quehaceres para con las prácticas de intercambio y, la verdad, no nos vendría nada mal una ayuda extra. Nos despedimos hasta el lunes en el hospital. De camino a mi casa, pasó por mi mente de repente la idea de ofrecerle a Estela el puesto que teníamos pensado para la ampliación de la clínica, pero, en vez de abrir por las mañanas, podríamos habilitar otra consulta y pasarla a las tardes, con dos médicos y Estela. Siempre nos tendría al lado para cualquier duda.

			«El próximo viernes se lo comentaré a Bruno sin falta. Supongo que Estela no pondrá objeción a la oferta, así podrá practicar más y sacarse un dinero extra y, dicho de paso, ella quería venir a ayudar. A veces eres sorprendente, Giacomo», pensé.

			Al llegar a casa, el piloto de mi contestador estaba parpadeando.

			«Será Tomás. A ver qué tiene preparado para mañana».

			Tomás era un amigo de los de toda la vida, desde el colegio, como Bruno, el cual tenía como meta personal hacer lo posible por que no dejáramos de juntarnos los amigos y organizaba salidas todos los sábados por la mañana, a jugar un partido de fútbol o salir en bicicleta, unas partiditas a los bolos, mil actividades para juntarnos a todos. Luego almorzar y ya quedar para la noche, con sus respectivas parejas, para salir a cenar y después ir de copas. Yo siempre asistía de buen agrado, pues no tenía gran cosa que hacer y era una manera más de seguir con mis amistades. Solo me excusaba en contadas ocasiones en las que tenía alguna reunión o salía a algún congreso fuera de la ciudad.

			—Giacomo, mañana salimos a dar una vuelta con las bicicletas. Ya sabes el sitio y la hora, te esperamos. Si no puedes, ya sabes, llámame. Ciao, buenas noches.

			Aquella noche, ya acostado, antes de dormir, volvió a mi mente la imagen de Estela, donde repasaba todos los momentos de la noche y, con aquellos pensamientos, me dormí; con la fantasía de poder tan solo tenerla cerca todo el día.

			A la mañana siguiente acudí al sitio de siempre. Salimos a dar una vuelta en bici, almorzamos y nos despedimos hasta la noche en el restaurante de siempre. Cuando llegué al restaurante, la mayoría ya estaban allí con sus respectivas parejas, el que la tenía, claro. Durante la cena, planeábamos la salida de la próxima semana. También nos ponía al corriente de las actividades que se realizaban por la zona, como buen periodista que era, siempre al corriente de los eventos. La verdad, siempre envidié en cierta manera la vitalidad y el don de gentes que poseía de manera natural, algo de lo que yo carecía y siempre anhelé poseer.

			Aunque la velada fue de lo más divertida, yo, por mi parte, no pude estar demasiado cómodo con ellos, puesto que en cuerpo estaba presente, pero mi mente volaba al lado de Estela, preguntándome en dónde podría estar, jugando con la ilusión de que por algún motivo el destino hiciese posible que coincidiéramos de nuevo en algún local de copas. Allá en donde había un grupo de chicas, mis ojos se afanaban en husmear con la esperanza de verla de nuevo. Con ese desasosiego en mi mente, decidí retirarme pronto, ya que mi incomodidad se hacía patente y, de camino a casa y hasta que me invadió el sueño una vez en la cama, tuve tiempo de recapacitar y hasta de convencerme a mí mismo de que estaba pasando otra vez, como hacía ya tiempo pero con una velocidad mayor si cabe: me estaba enamorando perdidamente de Estela a pesar de mi empeño por lo contrario, recordándome a mí mismo un millón de veces que estaba de paso, intentando poner algo de cordura en mi mente pensando en que ella igual no me correspondería y sufriría por ello. Sin embargo, no se puede razonar con el corazón. Pasa y solo tienes que capear con lo que venga, y pensé en aguardar un poco y, de manera más bien sigilosa, intentar algo con ella, aunque me diera de bruces ante su posible negativa.

			De esta guisa pasamos el mes de enero: yo disimulando mis intenciones a la par que intentaba ser más amable que de costumbre con ella e intentaba buscar algún indicio en ella que me diese el empuje necesario para ir un poco más allá, pero, aunque mi mente lo deseaba y mi cuerpo también, no parecía hallar nada en ella más que su interés en su trabajo y una gran amistad conmigo.

			Todas las mañanas me levantaba con la ilusión de ir al trabajo y volverla a ver. Cuando la tenía enfrente de mi despacho, se me hacía arduo trabajo el concentrarme. Miraba sus manos y anhelaba tocarlas o, más bien, notarlas entre las mías. Fantaseaba con poder notar sus labios carnosos entre los míos. Me ilusionaba, hasta incluso me estremecía, con un simple roce entre los dos. Nada más entrar ella y oler su perfume, mi cuerpo se alertaba y mi fantasía volaba lejos. En más de una ocasión, incluso ella misma reclamó mi atención preguntándome si me pasaba algo por mi falta de concentración, a lo que tuve que improvisar con excusas de índole personal y disculpándome.

			Una situación muy rara, por supuesto, que hizo que incluso perdiera algo de peso a juzgar por mi cinturón, que tenía que abrochar un par de agujeros más adentro. Deseaba todos los días verla, pero lo pasaba dulcemente mal porque no podía tocarla; no debía acercarme más a ella de lo justo. Todos los días me decía a mí mismo que sería el día que ella me hiciese alguna señal, y todos los días me retiraba a mi casa desilusionado un poco por ver que no sucedía. Supongo que en ello consiste el estar enamorado de alguien, con la incertidumbre y el temor a no ser correspondido. Pensé que, si daba el paso y todo era ilusión mía, terminaría peor, puesto que ella pondría distancia entre ambos y perdería lo poco que tenía de ella. Es por eso por lo que buenamente me conformaba con aquella sana enfermedad, como yo lo solía llamar.
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